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Homeopatía, Oftalmología y Otología, 

del Homa'opathic Times, traducido al fran­
cés por el Dr. H. GONNARD, para el Bulletin 
de la Societé Medícale Homceopathique de 
France. 

Nadie ignora que en Nueva-York, se ha es­
tablecido un hospital para afecciones especia­
les (Ophthalmic Hospital) que ha sido confia­
do á los médicos homeópatas. 

Era interesante averiguar los resultados de 
este ensayo, en los cuales la homeopatía iba 
á poner de manifiesto sus recursos en un ter­
reno que la cirujía se habia exclusivamente 
apropiado. Reproducimos con placer las apre­
ciaciones suministradas al Dr. Scarle, de 
Brooklyn por un ejercicio de algunos años. 
C. G. 

Una cuarta parte de siglo ha trascurrido 
desde el descubrimiento del Hoftalmóscopo 
por Helmholtz, descubrimiento que inauguró 
la oftalmología actual. Antes de esta época, 
en efecto, la ciencia estaba limitada casi es-
clusivamente á lo que se podia llamar enfer­
medades externas del ojo, y aún estas mis­
mas, eran muy imperfectamente conocidas, 
on lo que se referia á las afecciones más pro­
fundas de este órgano. 

El descubrimiento de este pequeño instru­
mento, tan sencillo y eficaz, tan claro y tan 
exacto en sus revelaciones, marca una ver­
dadera época en la historia de la patología y 
de la fisiología. No solamente este instrumen­
to entrega desnudo á nuestro examen un ner­
vio en plena actividad fisiológica y morbosa, 
(examen que no se puede verificar de ningún 
otro modo); sino que también agranda este 
nervio, de un sentido especial, hasta tal pun­
to que parece cubrir muchas pulgadas cua­
dradas de superficie. Al través de este nervio 
se observan las venas y arterias, tan visibles 

com-o las de la membrana interdigital de una 
rana examinada con el microscopio; en su 
consecuencia, los desórdenes de estas venas 
y arterias, nos son puestas igualmente de 
manifiesto. Hay más, este nervio, se halla en 
conexión tan íntima con el. cerebro, que nu­
merosas enseñanzas sobre el estado de este 
importante órgano nos son suministradas por 
la superficie de la retina. Nos hemos coloca­
do, pues, en posesión de un puesto avanzado 
en la cindadela de la vida, especie de micrós-
como del mundo humano. 

Estábamos en el derecho, seguramente, de 
esperar mucho, de semejantes revelaciones; 
y en verdad, este pequeño espejo ha dado 
grande impulso al estudio, no solamente de 
las enfermedades del ojo, sino también de sus 
funciones en el estado normal, y al conoci­
miento del estado de salud ó de enfermedad 
que se manifiesta en otros órganos. De está 
impulsión, ha resultado un movimiento cien­
tífico, casi sin ejemplo en la historia de la 
medicina. Solo principian á apreciarse los 
resultados de las observaciones hechas con la 
ayuda del oftalmóscopo. No me es posible 
mencionar aquí, sino un bosquejo de las in­
dicaciones que suministra en la esfera más 
aproximada de la oftalmología. 

La serie completa de las enfermedades del 
nervio óptico y de la retina, y su conexión 
con las afecciones del cerebro, del corazón, 
de los ríñones, como también las enfermeda­
des de la coroides y del cuerpo vitreo, se ha­
llan ahora completamente manifiestas á nues­
tros ojos. El conocimiento más profundo de 
las diversas formas de la catarata y el perfec­
cionamiento de los métodos operatorios em­
pleados para curarla; el conocimiento de la 
naturaleza del glaucoma y su tratamiento por 
la irridectomia; el vasto perfeccionamiento in­
troducido en el tratamiento operatorio de las 
enfermedades de los párpados; fel conocimien-
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to de Jas anomalías del poder refringente del 
ojo; el uso de vendajes compresivos y de la 
atropina, y el de muchos otros recursos y 
medios de acción, nos proporcionan hoy un 
grande poder, para preservar, restaurar y sos­
tener la visión: poder que ha disminuido en 
gran manera el terror inspirado por las en­
fermedades de los ojos. Con todo, falta aún, 
estudiar los numerosos usos del oftalmósco-
po, que no se han puesto todavía de mani­
fiesto. • • 

No tenemos tiempo, al presente, para dis­
cutir estas posibilidades; me contentaré so­
lamente con exponer el importante uso que 
nosotros como homeópatas, nos hallamos en 
el caso de apreciar. Quiero hablar de la facul­
tad con que nos hallamos de definir clara­
mente los síntomas producidos en el ojo por 
la experimentación de los medicamentos. 

Cuando leemos, en nuestra materia médica, 
los síntomas oculares,-síntomas de un valor 
portentoso, tales cuales se conocen hoy, y re­
flexionamos lo que hubieran podido ser si 
los sugetos hubiesen estado sometidos á la 
observación de un hábil oftalmologista, nos 
sentimos penetrados de pesar y el adagio fa­
miliar, ars longa vita breáis, viene á preocu­
parnos con un nuevo poder. 

En otología, los progresos han sido mucho 
menos rápidos, y mucho menos estensos. El 
entusiasmo por este estudio se halla viva­
mente excitado, por los grandes progresos de 
la vecina ciencia, y en estos últimos veinte 
años hemos visto algunos adelantos en este 
difícil y obscuro punto. He dicho difícil y obs­
curo, y en efecto, el oido es un órgano cuyas 
partes más importantes se hallan tan cuida­
dosamente resguardadas de la vista y prote-
jidas contra el tacto, que su examen es cuasi 
imposible durante la vida. 

En tanto que con el oftalmóscopo, podemos 
examinar todo el interior del ojo en el indi­
viduo vivo, y al propio tiempo descubrir las 
ligeras variaciones de estructura que marcan 
el principio de la enfermedad; las espansio-
nes del nervio "auditivo se hallan por el con­
trario doblemente ocultas á nuestro examen. 
No solamente se hallan encerradas en el la­
berinto, sino también, si la membrana del 
tímpano se halla intacta, nos es imposible ob­
servar nada en el oido medio; la posición en 
que se halla el otólogo se parece á la en que se 
hallaba el oculista antes del descubrimiento 
del oftalmóscopo; y en verdad hay menos que 
esper&r. De la misma manera que hace vein­

te y cinco años, cuasi todos los casos de pér­
dida de la visión por causas cuyo asiento se 
hallaba detrás del cristalino, eran clasifica­
das de amaurosis, afección que se podía de­
finir: «una enfermedad en la que ni el médico 
ni el enfermo veían nada»; así, hoy día,'la es-
presion sordera nerviosa y «catarro crónico 
del oido» cubren una inmensa ignorancia. Si 
se pudieran vencer estos obstáculos y si las 
expansiones del nervio auditivo fuese posible 
ponerlas á nuestro alcance, como lo han sido 
las del nervio óptico, no cabe duda que el 
otólogo podría rivalizar bien pronto con el 
oculista, por su ciencia y habilidad en repa­
rar la pérdida del sentido del oido. Aunque 
debamos desear siempre poder alcanzar se­
mejante perfeccionamiento, jamás podremos 
llegar á él á causa de la naturaleza misma 
del órgano. Este carácter de alejamiento y de 
inaccesibilidad de los órganos auditivos, de­
tiene las operaciones quirúrgicas, y en gran 
parte también el tratamiento médico, aún 
cuando se pueda hacer un diagnóstico correc­
to y aproximado. Esta última observación nos 
conduce de la manera más precisa al objeto 
que nos habíamos propuesto dilucidar; quie­
ro decir, á las relaciones de la homeopatía 
con la oftalmología y la otología. 

Todos estamos conformes, seguramente en 
que el pronóstico y los trabajos operatorios 
dependen del diagnóstico, pero que la tera­
péutica homeopática sufra alguna influencia 
de la parte del diagnóstico, es lo que algu­
nos no se hallan dispuestos á admitir. Que el 
diagnóstico sea siempre ó al menos general­
mente inútil en los problemas terapéuticos de 
práctica general, es una cuestión que no pon­
dré hoy dia á discusión, pero sostendré fir­
memente la opinión de que el oculista y el 
otólogo homeópatas, no pueden admitir la 
parte negativa de la cuestión por lo concer­
niente á su especialidad. 

Sin abordar directamente la cuestión, me 
creo autorizado para decir que, cuando nues­
tra materia médica habrá alcanzado su com­
pleto desarrollo, cuando los agentes medica­
mentosos, que Dios ha creado, hayan sido 
estudiados por nuestros experimentadores de 
modo que nos puedan proporcionar un simi-
llimum cierto para cada caso de enfermedad, 
cuando la completa esfera de acción de estos 
agentes haya sido desarrollada, analizada y 
hecha inteligible para un espíritu ordinario, 
cuando las evacuaciones henales, albinas y 
otras de los experimentadores hayan sido so-
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metidas al examen del laboratorio, cuando 
los síntomas del ojo, del oido, de la nariz, de 
la garganta y de otros órganos, hayan sido 
observados y definidos por hombres compe­
tentes, cuando, sobre todo, se use algún pro­
cedimiento'gracias al cual, nuestra sintomato-
logía reproduzca exactamente el diario de los 
experimentadores, y no se componga ya de 
fragmentos separados, que le hagan parecer­
se á las piezas de un juego de entretenimien­
to, entonces aparecerá una nueva era, en la 
que el diagnóstico, á buen seguro, será mu­
cho menos necesario que al presente; y qui­
zás completamente inútil en los problemas 
puramente terapéuticos. Con todo será siem­
pre necesario fijar la línea de demarcación de 
los casos terapéuticos y de los quirúrgicos; y 
no es raro, por ejemplo, encontrar un caso en 
el que una inflamación, producida por la es­
tancia de un cuerpo estraño en el ojo, haya 
sido tratada durante algunas semanas médi­
camente, en tanto que la verdadera causa de 
la enfermedad era de naturaleza quirúrgica. 
Mas, fuera de esto, como nosotros sabemos 
muy poco acerca del verdaderosimillimum, de­
bemos ciertamente, por el presente, y proba­
blemente por mucho tiempo, recurrir á otras 
leyes de curación ó bien al puro empirismo; 
sin el cual, cruzándonos de brazos ante nues­
tra impotencia, deberemos acallar los gritos de 
nuestra conciencia oyendo esta voz que nos 
perseguirá continuamente, diciendo: i,En don­
de está tu hermano Abelí 

Me he separado un tanto de mi objeto; pero 
antes de volver á él, será útil hacer una últi­
ma advertencia, para manifestar la necesidad 
de un diagnóstico cuidadoso en las enferme­
dades del ojo. Esta advertencia, vedla aquí: 
es bueno recordar que en el campo de los es­
tudios que examinamos, la cirujía, en algu­
nas partes, aventaja á la medicina. Ningún 
medicamento, de cualquiera modo que se ad­
ministre, ha curado (aunque los síntomas 
sean bastante numerosos) el glaucoma ó la 
catarata, ó elestaflloma de la córnea ó el glio-
ma de la retina, así como muchas otras en­
fermedades del ojo en las cuales el bisturí 
presta cada día importantes servicios; en tan­
to que muchas otras enfermedades, tanto del 
ojo como del oido, no pueden ser curadas si­
no por medios quirúrgicos, por ejemplo, el 
catarro del oido medio que en nuestro clima 
es la causa más común de la sordera, se tra­
ta muy bien por medio de las douches de aire 
de Politzer y por las corrientes galvánicas 

convenientemente aplicadas. Con todo, los 
medicamentos tienen también un gran valor 
en el tratamiento de esta enfermedad; de suer­
te que aquellos que como los alópatas, se sir­
ven de la cirujía, olvidando completamente la 
terapéutica, lo mismo que aquellos que, co­
mo nuestros médicos exclusivamente sinto-
matologistas, no emplean sino medios tera­
péuticos, no pueden esperar un resultado 
completo; esto sucede igualmente en otras 
formas de enfermedades del ojo y del oido, 
que nos falta tiempo para mencionar. 

¿Pero la homeopatía, como ciencia y siste­
ma terapéutico, pone de manifiesto su supe­
rioridad en estas especialidades lo mismo que 
en las otras ramas de la medicina? Puedo ase­
gurar con entera confianza que esta supe­
rioridad se manifiesta y se manifestará. Para 
aquellos que han seguido con atención las 
clínicas de nuestros colegas de la antigua es­
cuela, es evidente que si los alópatas son ex­
pertos en el manejo del bisturí y en el trata­
miento médico de ciertas formas de enferme­
dad, su terapéutica es, en estas afecciones 
especiales, más grosera, más torpe y más ine­
ficaz que en todas las otras. Con el uso ex­
terno de los astringentes y de los cáusticos, 
las instilaciones de atropina, el uso de los 
derivativos, la sangría local, y la administra­
ción del mercurio y del yoduro de potasio en 
las complicaciones sifilíticas, su terapéutica 
llega á su término. Uno de los oculistas más 
distinguidos de esta escuela me ha confesado 
que no tenia apenas confianza sino en el bis­
turí para el tratamiento de las enfermedades 
del ojo. Para mí después de haber seguido 
durante un año y medio las grandes clínicas 
de Knapp, Alien y Liebold, y de haber trata­
do durante estos últimos siete años cerca de 
cuatro mil casos de enfermedades del ojo y 
del oido, espongo mi opinión con toda since­
ridad: la homeopatía, por imperfecta que sea 
nuestra sintomatología actual del ojo y del oi­
do, coloca á los especialistas de nuestra es­
cuela, en disposición no solo de curar una 
proporción mucho mayor de casos que nues­
tros rivales, sino también de evitar á menudo 
operaciones que de otro modo serian necesa­
rias; y cuando estas operaciones sean inevi­
tables, se las puede asegurar mayores garan­
tías de éxito. 

La vieja escuela cae aquí en el mismo error 
que embaraza á todos sus partidarios; los 
alópatas no saben individualizar sus casos. 
Toda iritis exige la atropina; toda blenorrea 



28 ARCHIVOS DE LA MEDICINA HOMEOPÁTICA. 

debe e m b a d u r n a r s e con el n i t ra to de plata; 
todo t racoma d e m a n d a las cauter izaciones con 
el sulfato de cobre; todo ca tar ro del oido m e ­
dio debe ser t ra tado por las douchas de a i re . 

Con todo, no por esto dejan de ob tenerse 
a l g u n o s resu l tados ; m a s nos ha l l amos tan 
supe r io re s á nues t ros colegas a lópatas , que 
no es es t raño ha l la r casos, como el s igu ien ­
te. Un enfermo, después de habe r r ecor r i ­
do el c írculo de los m á s celebres ocul i s tas 
de la vieja escuela , fué abandonado cuasi 
sin esperanza; y fué curado sin embargo por 
un humi lde homeópata que habia es tudiado 
s implemente la s imi l i tud de los s ín tomas s u b ­
jet ivos, y que acaso no tenia idea a lguna de 
la nosología de la enfermedad que habia t ra ­
tado. Creo escusado manifes tar que no me 
a tengo ú esta carencia de diagnóst ico; la cu ­
ración no hub ie ra sido menos segura , ni m e ­
nos rápida , &i el médico hub iese sabido que 
enfermedad t ra taba , y estos hechos no ind i ­
can que sea este el mejor método en todos los 
casos . Pe ro t ienden á manifes tar : que t en ien­
do á la m a n o todos los r ecu r sos de la a lopa­
tía y espcr ienc ia del t r a tamien to según n u e s ­
t ra ley de curac ión , el especial ista de nues t r a 
escuela puede aventa jar m u c h o en los r e s u l ­
tados á su compet idor a lópata .—Dr. G. A. 
tfad.—Concluirá en el número próximo. 

HIGIENE. 

Inf luencia del aire impuro sobre el corazón. 

(Estrado de una lección pública dada "por el Da. B. M. 
HALE en el Colegio Homeopático de Chicago.) 

La influencia del aire impuro sobre el corazón os en 
extremo deletérea. La pureza de la sangre os tan nece­
saria para la saludal)lo nutrición del corazón, como lo 
es para el cerebro y pulmones. Los corazones más 
sanos se encuentran en las personas que residen en 
países montañosos, en donde el airo es puro; y los co­
razones más débiles, por regla general, so hallan entro 
las pcrson;is cjuo viven en habitaciones oscuras y sin 
ventilación, situadas en las estrechas calles de las 
grandes ciudades. 

¿Cual es la causa do los desmayos en las habitacio­
nes reducidas, en las iglesias, y en los teatros? Se dice 
en tales casos cfue el airo está encerrado, pero esto no 
explica el hecho. Todos los desmayos son debidos, á 
falta do sangro en el cerebro; pero dicho estado puedo 
provenir de varias causas. I.» Contracción de los vasos 
sanguíneos cerebrales por espasmo vaso-motor, como 
sucedo en ol desmayo histérico, ó en el desmayo dobi-
49 44l{?'-l'^''' influencia oniocional. 'á.--' Debilidad del 

corazón, que puede ser repentina y pasagera, debida á 
impresiones mentales, á un calor escesivo de la at­
mósfera, ó á debilidad orgánica consecutiva á alguna 
enfermedad. Pero el desmayo que ocurre con más 
frecuencia en reuniones apiñadasjy numerosas es de­
bido á la influencia nociva del óxido de carbono, que 
puede afectar igualmente los corazones sanos que los 
enfermos. Algunos experimentos han demostrado que 
si con la corriente de la sangre pasa á través de un 
corazón sano una corriente de gas ácido carbónico, 
dicho órgano llega á pariilizarse. Esto es lo que suce­
de cuando uno se halla encerrado en una liabitacion 
reducida y sin ventilación; pues que'el airo se halla 
generalmente satuTado de diclio gas deletéreo, que 
mediante la respiración entra en los pulmones, siendo 
absorbido y recogido por la sangre, y llevado directa­
mente al corazón. Sus efectos sobre este órgano so 
sienten con frecuencia sin la presentación do otros 
síntomas, y el desmayo se efectúa de una manera re­
pentina. En otros casos se manifiesta cierta sensación 
de estupor que hace perder el conocimiento; lo que es 
debido á la presencia del gas deletéreo en el cerebro. 
De este modo es como obra el humo del carbón, bajo 
cuya temible influencia tantos desdichados pasan de 
este mundo sublunar á otro mundo desconocido. En 
el envenenamiento del corazón por el óxido de carbono, 
dicho órgano late cada vez más débil, enviando una 
cantidad constantemente disminuida de sangre al ce­
rebro, hasta llegar el momento en que, no llenándose 
los vasos celébrales, so presenta el desmayo. Durante 
un sincope, debido á tal causa, diflcilmente puede 
percibirse la acción del corazón; el fluido vital casi ha 
dejado de ser distribuido por el cuerpo; las estremi-
dades se ponen ñias y pálidas, el semblante también 
pálido, y el pulso débil ó imperceptible. 

¿Que suele hacerse en tales casos para restablecer la 
vida? Por lo general, precisamente lo opuesto á lo que 
debe practicarse, á no ser que, por fortuna, se halle 
presento algún módico, ó alguna persona inteligente. 

Por lo común el primer impulso de los curiosos ó 
mirones que se presentan, es el de rodear al enfermo, 
contribuyendo solamente con semejante proceder á 
aumentar las impurezas del aire ya deletéreo y falto 
de propiedades vitales; le sostienen luego sentado en 
una silla, echándole ¿xgua á la cara, y le desatan algu­
na vez los vestidos. Con efecto, deben aflojarse los ves­
tidos, pero de nada servirá esta operación mientras el 
aire no esté puriflcado. El método más eficaz para 
volver á la vida á tales enfermos consiste en colocarlos 
en posición horizontal, con la cabeza míw fteya quo el 
cuerpo, do modo que puedan llenarse los vasos san­
guíneos del cerebro. Deben además ser colocados jun­
to á una puerta ó ventana abierta, ó al aire libre, evi­
tando la presencia de curiosos al rededor del enfermo; 
y en tal situación so .-ociará la cara con agua fria, 
dando al mismo tiompo golpes sobre las manos, y 
volviendo el cuerpo suavemente de un lado á otro. 
Mediante este procedimiento, el corazón sentirá pronto 
el efecto vivificante de una cantidad aumentada de oxí­
geno, antidotando la influencia deprimente del gas áci­
do carbónico. 

Después del gran incendio de Chicago, hubo necesi­
dad de reunir los tribunales de justicia en otros edifi­
cios pequeños y mal ventilados, dando ocasión á que 
muchos procuradores, y en particular los jueces, ex­
perimentaran serios sufrimientos. 
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Uno de los jueces, para cuya asistencia facultativa 
fui llamado, presentaba un grupo de síntomas anó­
malos, que hablan sido atribuidos por unos á una de­
generación grasosa del corazón, por otros á una hi­
pertrofia, etc., pero que todos ellos eran debidos á la 
influencia deprimente y continuada de la atmósfera 
de la sala del tribunal, en cuyo sitio so vela obligado 
á permanecer durante seis ó diez horas cada dia. Los 
síntomas que se presentaron fueron los siguientes; 
ataques de pérdida del conocimiento, aunque no com­
pleta, durante los cuales se perdía la vista y el oido, 

. presentándose el vértigo, y quedando el enfermo on 
peligro de caerse. Su cara se ponia pálida, los ojos 
opacos, y las manos frias, presentando toda la apa­
riencia de una persona desmayada. Además su me­
moria llegó á ser imperfecta, su sueño desordenado 
y siendo ántés una persona do una constitución física 
de buen aspecto, y de un entendimiento despejado y 
brillante, quedó luego abatido, macilento y apático. 
La acción del corazón estaba tan deprimida, que no 
podia enviar al cerebro la vitalidad suficiente. Creo 
que durante algunos meses su sangre apenas quedó 
libro de la presencia del óxido de carbono. El airo de 
la habitación reducida y cerrada, que ocupó nuestro 
enfermo por tantos dias, estaba viciado por las ema­
naciones de centenares de hombres de todas clases y 
condiciones, especialmente do las más bajas, llegando 
á ser casi tan nocivo como el de la Cueva Negra de 
Calcuta, tan conocida en la historia. 

En las emanaciones de una reunión de gente de la 
clase baja, cuando so efectúa en una habitación redu­
cida, existo un elemento especialmente dañoso á la 
vitalidad del corazón. Me refiero á la presencia del 
humo del tabaco y de los vapores del alcohol, que 
aumentan en gran manera la cantidad de óxido de car­
bono que existia ya en el aire encerrado. 

El enfermo antes mencionado recibió poco ó ningún 
beneficio del uso de medicamentos. Cuando por espa­
cio de algunas semanas dejó de asistir al tribunal co­
menzó á mejorar; pero los síntomas descritos volvie­
ron á presentarse al dar cumplimiento nuevamente á 
sus deberes j udiciales; y su salud no se recobró hasta 
haber dejado la ciudad y respirado durante una esta­
ción el aire puro de las montañas. Dudo, en verdad, 
que su curación pueda ser completa; y tengo la segu­
ridad que nunca podrá respirar el airo viciado de una 
reducida salado justicia, sin sufrir sus perniciosos 
efectos. 

Nadie ignora cuan común es en nuestros legislado­
res el enfermar y morir por respirar el aire mortífero 
de las cavernas que nuestro pueblo califica pomposa­
mente con el nombre de «Palacios Legislativos.» Cada 
estado, de la Union ha sacrificado muchos de sus 
hombres más distinguidos por su talento, enviándoles 
á ocupar un asiento dia tras dia, y noche tras noche, 
en lugares los más señalados por su falta completa de 
ventilación. Esto es lo que sucede de un modo espe­
cial on nuestro estado do Illinois. 

El aire de las iglesias, de los teatros, factorías, y 
dormitorios do las inclusas, está con frecuencia carga­
do del deletéreo óxido de carbono, cuyo gas estingue 
do la misma manera, y con tanta seguridad, la lám­
para de la vida, como la luz de una bujía. 

Las habitaciones de los enfermos se hallan á menu­
do saturadas con dicho óxido; y los médicos se .asom­
bran con frecuencia porque sus enfermos no curan 

más rápidamente, cuando si examinaran la ventilación 
de las habitaciones cncoutrarian una respuesta á su 
duda. 

En esta sola ciudad mueren anualmente miles de 
personas, especialmente niños, á causa do que las no­
drizas ó los encargados de cuidar á los enfermos, y 
aún estos mismos, temen dejar entrar en las habita­
ciones el aire puro de la atmósfera, ó favorecer el es­
cape del aire deletéreo. 

Una palabra acerca del modo do dar salida al airo 
que contiene ácido carbónico. Este es más pesado que el 
aire; por consiguiente, los ventiladores, con el objeto 
indicado, deben colocarse en el mismo piso de la ha­
bitación, ó encima del mismo, poro nunca á más do 
un pié de elevación; debiendo estar provistos de un 
tubo ó cañón que por dentro de la pared so dirija ha­
cia arriba, ó á la parte esterior do la misma, con el fin 
de establecer la corriente. Al mismo tiempo un ven­
tilador colocado en la parte alta de la habitación, per­
mitirá la entrada do aire puro y fresco, en proporción 
á la cantidad de aire impuro que vaya saliendo. 

(Trad. por J. M.) 

TERAPÉUTICA. 

Homeopatía é hidropatía en la bronquitis, 

POR EL 

D R . GIOVANNI U R B A N E T T I , DE V E N E C I A . 

Creo inútil prodigar palabras para demostrar teóri­
camente las ventajas que puede sacar la homeopatía 
del auxilio de la hidroterapia. Entre las curaciones nu­
merosas do bronquitis aguda y crónica obtenidas con 
este método mixto, elijo los tres casos siguientes do 
bronquitis crónica, que me parece ofrecen algún inte­
rés, en razón á la prontitud de la curación: 1.» Lase-
ñora R. O , de 28 años, madre de dos hijas, de delicada 
constitución, temperamento linfático-sanguíneo, muy 
delgada, padece hace seis años, reincidiendo con fre­
cuencia en una nueva fase de constipación, seguida de 
fiebre, tos con espectoracion sanguínea primero y des­
pués catarral do color amarillo-verdoso. Cada año por 
la primavera: hemoptisis con pérdida do cien gramos 
de sangre. Fué tratada alopáticamente y de una manera 
constante por varios médicos y entregada últimamen­
te al liquen islándico y al aceite de hígado de bacalao, 
con la declaración de que era un caso desesperado de 
tuberculosis, en el que estaba interesado el pulmón de­
recho é invadido el izquierdo. 

En esta situación crítica, habiendo oido hablar de 
curaciones maravillosas operadas por el ilustre ho­
meópata Dr. Pavau, de Trevisa, se puso en camino 
para consultarle. Después do un examen practicado 
con su habitual atención el Dr. Pavau la aseguró que 
sus pulmones estaban sanos, y que únicamente se tra­
taba de un catarro crónico. La tranquilizó respecto á 
la hemoptisis dicióndola: que esta hemorragia i'ccono-
cia por causa la hinchazón y friabilidad de la muco-
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sa bronquial, por consecuencia de la duración do la 
enfermedad en una constitución tan delicada. Los re­
medios administrados repararon prontamente las 
fuerzas que hablan desaparecido y disminuyeron con­
siderablemente la espectoracion. 

El 6 de marzo fui llamado para asistirla, recien lle­
gada á Venecia y por motivo de un resfriamiento que 
babia tomado dos dias antes, habla tos con espectora­
cion catarral blanca, estriada de sangre, dolores vagos 
en el pecho y en los miembros inferiores; la percusión 
era clara en toda la ostensión del pocho y la ausculta­
ción revelaba un catarro do gruesas burbujas, más 
acentuado á la izquierda que á la derecha, algunos es­
tertores sibilantes y ruido vesicular claro: la dispuse 
acónito y árnica á la S." de hora en hora alternando. 

Habia necesidad en esto caso do reparar no tan solo 
los desórdenes ocurridos, sino de restablecer también 
las funciones de la piel, que se presentaba blanda y ño-
ja, creando por un régimen apropiado el tejido adiposo, 
que habia desaparecido, para que pudiese abrigar y 
envolver los tejidos enfermos de un sujeto' tan delica­
do. En su virtud dispuse una envoltura hydropática 
del pecho y la dieta láctea con los farinosos, carnes de 
los animales j óvenes, huevos y manteca. La envoltura 
del pecho se practicó de la manera siguiente: una faja 
larga de dos metros y de 12 centímetros de ancha, em­
papada en agua á 14» y bien esprimida, se ligó al pe­
cho, envolviendo las espaldas y formando como una 
coraza sin ningún phegue. Por cima una segunda faja 
de caoutchout de la misma longitud y anchura y sobro 
esta otra tercera de hilo; la aplicación se hacia mañana 
y tarde. 

Desde el siguiente dia hubo alivio sensible, sin fie­
bre ni vestigio alguno de sangre en los esputos, estos 
moderados y con tendencia á espesarse, sueño bueno 
y tranquilo. El 10 de marzo la los menor, la espectora­
cion reducida y con un tinte ligero amarillento: Bnjo-
nia 12, dos glóbulos cada dos horas. El 11 de marzo, 
mayor alivio; los esputos pequeños, verdosos, fáciles: 
hrxjonia y dulcamara, 12, alternados cuatro veces al 
dia. El 14 de marzo, calcárea y dulcamara, 30, alterna­
dos, una vez al dia, continuando mañana y tarde la en­
voltura. El 31 de marzo, pronunciado alivio con visible 
progreso en la nutrición. Se continuó calcárea y dulca­
mara á la 30 cada tercer dia; envoltura únicamente du­
rante la noche y ablución matinal del pecho con agua 
á 14". 

Desde entonces hasta mediados de mayo continua­
ción del tratamiento interno, supresión de la envoltu­
ra; simple ablución por las mañanas; dos pequeños 
esputos blancos cada dia. La enferma fué dada de alta 
perfectamente curada, sin ningún síntoma morboso 
y en buen estado de salud. 

2." M. V. B. do 50 años, tose hace algunos, siendo de 
tal suerte sensible á los cambios atmosféricos, que ha 
tenido que abandonar su oficio de maestro de barcos, 
de fuerte y robusta constitución, moreno, tiene habi-
tualmente tos y hemorroides. Le fué preciso cubrirse 
el pecho con gruesas telas do lana, de otro modo pa­
decía mucho y no podia esponerse impunemente al 
frió. A la percusión se encuentra un sonido claro en 
toda la ostensión del pecho; á la auscultación gruesos 
estertores húmedos en todo el trayecto de los bron­
quios mayores, respiración un poco oscura en sus dos 
tiempos, esputos blancos puntuados de negro, tos 
muy fatigosa sobre todo por la mañana. Catarro brón-

quico crónico con ligero enfisema, hrxjonia 12." cuatro 
glóbulos dos veces al dia, envoltura hydropática por 
la noche al acostarse y ablución por la mañana duran­
te quince dias seguidos. Después de este término, com­
pleta desaparición de todos los síntomas morlDosos, 
supresión de todo abrigo extraordinario. Se continuó 
la ablución matinal del tórax y se le prescribió nux 
vómica y sulpliur todos los dias para arreglar la cues­
tión de la hemorroides. 

3." M. G. C. de 42 años, bien constituido, con mucho 
pecho, buena nutrición con alguna palidez, tenia una 
tos terrible especialmente por la noche, con espectora­
cion mucosa abundante por la mañana: bryonia y dul­
camara alternados, envoltura por la noche con ablu­
ciones por la mañana. Este enfermo tosia ocho meses 
habia; desde la tercera noche pudo dormir tranquila-
monte y á los ocho dias se encontró completamente 
bueno. 

(De la Rivista Omiopatica de Boma.) 

D e la Fuschina.—Del art. medical. 

El fraude, que consiste en colorar los vinos blan­
cos con la fuschina pura ó con la que contieno ar­
sénico, ha conmovido con razón á los consumidores 
y á los comerciantes honrados. Los tribunales persi­
guen estos delitos con energía y actividad y espera­
mos que pronto desaparecerán. Pero la terapéutica ha 
encontrado una perla en el lodazal de las especulacio­
nes: la fuschina produce y cura la albuminuria. Hé 
aquí como se expresa Bouchardat en un artículo pu­
blicado en el número del 15 do octubre del Bullelin de 
Iherapculhiquc:» Las coloraciones anormales, que han 
sido señaladas sobre cicrtiis parles del cuerpo después 
do los vinos fuschinados, demuestran que esta sustan­
cia no se destruye, ni so elimina como las materias 
colorantes del vino. So ha señalado, después de un 
uso perseverante de la fuschina, turbaciones en la 
secreción señal y la aparición de la albúmina en las 
orinas. Siempre es una cosa ominosa modificar las 
funciones de un órgano depurador tan importante co­
mo el riñon, y favorecer sobre todo la eliminación de 
la albúmina.» 

Nuestro comprofesor el Dr. Turre! ha aprovechado 
toda la importancia de las propiedades do la fuschina 
como agente productor de la albuminuria y le ha da­
do su verdadera significación uniendo esta propiedad 
á los hechos de curación de la albuminuria por la 
misma sustancia. Hé aquí su artículo, estraido de la 
Bibliolhequc homxopalhiquc de setiembre. 

La incoherencia y la anarquía de la terapéutica ofi­
cial se revelan con una evidente inconsecuencia en 
las recolecciones clínicas, donde se acumulan diaria­
mente las recetas más disparatadas, contra las enfer­
medades más conocidas; esta profusión estéril es la 
causa principal del desaliento de los prácticos concien­
zudos, que buscan contra las diarias decepciones de su 
clientela, un consuelo y una guia en la enseñanza de los 
maestros y do los profesores. La ley de similitud no 
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solamente nos coloca al abrigo de estas incertidum-
bres punzantes, dándonos el verdadero método para 
apropiar el remedio á la enfermedad, sino también 
nos pone en posesión de una brillante luz para diluci­
dar ciertas contradicciones aparentes, que se mani­
fiestan en los resultados monos disputables, debidos 
alas experimentaciones de honorables sabios, invo­
luntarios servidores de una verdad, que» desconocen 
puesto que no la señalan. Hé aquí la que nosotros 
patentizamos en los estudios recientemente hechos en 
la facultad de medicina do Nantes respecto á los efec­
tos tóxicos de los vinos adulterados por la fuschina. 

M. Grandeau, director do la estación agronómica del 
. Est, denunciando lacoloracionartificialdélos vinosdó-
biles por medio de la fuschina, pura óarscnical, refiere 
los efectos lóxicosproducidosporcste veneno encl hom­
bre y en los animales, á consecuencia de las espeiien-
cias instituidas por M. M. Ritter y Feltz, profesores de 
la facultad de Nancy. En el hombre, la coloración del 
rojo de las orejas, lioca pruriginosa, ligera tumefac­
ción de las encías con sensación de ardor muy fati­
goso, tendencia á una salivación continua; orinas fuer­
temente coloreadas en rosa, en las que se encuentra 
una cantidad notable de albúmina; diarrea con cólicos 
muy vivos, evacuaciones numerosas de cámaras co­
lor de rosa. Sobro los perros, después do quince dias 
notable adelgazamiento, orinas albuminosas con cilin­
dros granulograsientos; los animales babean mucho, 
tienen un prurito violento de la boca y procuran fro­
tarse elhocico contra el suelo. A la autopsia se encuen­
tra una degeneración de la sustancia cortical de los 
ríñones muy frecuentemente visible á la simple vista 
y siempre al microscopio. La cantidad déla albúmina 
evacuada por las orinas ha oscilado entre siete y treinta 
y tres granos por cada mil, y esto mucho tiempo des­
pués de la suspensión del veneno. 

El digno secretario de la Asociación vinícola de Li-
burnia, M. B'alieres, persuadido de la criminalidad de 
la adulteración de los vinos por la fuschina, hace ad­
vertir sin embargo que dos experimentadores burde-
leses, M M. Borgerony Clouetz, no solamente afirman 
la absoluta innocuidad do las mezclas colorantes con 
la base do la fuscliina pura, no arsénica!, sino tam­
bién refieren que en sus manos la fuschina pura ha 
determinado la completa desaparición de la albúmina 
en un sugeto, cuyas orinas la contenian después de 
mucho tiempo. M. Faliercs está muy perplejo entre 
esta aseveración de los M M. Glouetz Borgeron, y la de 
los profesores de Nancy, que han comprobado la apa­
rición regular de la albúmina en las orinas de las per­
sonas sometidas al;uso do lafuschina. La ley de simili­
tud, si él laconociesc, le probaria que las observaciones 
contradictorias en apariencia, concuerdan y se armo­
nizan de la manera más satisfactoria y concluyeme. 
Nosotros, que á falta de las experiencias de los seíiores 
Ritter y Feltz, habríamos afirmado atrevidamente, 
sobre la relación hecha por los Srcs. Bergeron y Clou­
etz, de la curación de la albuminuria por la fuschina, 
decimos que esta sustancia cura la albuminuria por­
que os capaz de producirla. 

Así los profesores de Nancy comprueban. experi-
mentalmente que la fuschina produce la albuminuria, 
y los observadores de Burdeos refieren la curación do 
un albuminárico por la fuschina. No podemos apron­
tar una demostr¿icion más brillante del principio ho­
meopático. 

Concluimos que las albuminurias, en las que las 
orinas sean fuertemente enrojecidas, sobre todo si 
van acompañadas de diarreas con cólicos y materias 
encendidas, rubicundez con prurito en bis orejas y pi­
cazón violenta en la región del orbicular de los labios, 
salivación y rápido enflaquecimiento, encontrarán un 
remedio precioso en la fuschina. Convendrá procuiar-
se para su preparación farmacéutica la fuschina pura, 
porque los discípulos de líanhomann saben que el ar­
sénico es también un medicamcnlo precioso contra 
ciertas formas de la enfermedad de Bright (ne/rilis al­
buminosa). Por tanto somos de parecer que la fuschi­
na debe ser objeto de serios estudios patogenéticos. 
—P. R. Irad. 

Materia Médica melilotus ofíicinalis. 

Según el Dr. G. W. Bowen los principales rasgos 
de este poco conocido medicamento son: violenta con­
gestión de la cabeza, abundante y frecuente epistaxis, 
tos seca, palpitaciones de corazón, gran nervosidad, 
dejadez, confusión do ideas y relajación intestinal. 
Hizo uso de él en un centenar de casos de cefalalgia 
nerviosa, pertinaz y congestiva, y en dolores neurál­
gicos de los miembros, hallando que su acción era 
casi instantánea y permanente. Durante dos semanas 
trató aun pobre monomaniaco que crcia tener en su 
estómago un diablillo que estaba siempre disputando 
y contradiciendo lo que él decía. Ahora está mejor y 
dice que no tiene tanto alboroto en su estómago. 

Ozanam so sirvió de él para un niño de siete años 
que padecia liebre tifoidea estúpida grave. Quince dias 
hacia que se hallaba en este estado, sordo, mudo, in-. 
móvil, sin pulso casi, diarrea coliquativa involuntaria, 
mezclada con sangro, y sin conocer á nadie. Cinco 
minutos después de haber tomado una cucharada de 
la 1." dil. de Melilot. disuelta en un vaso de agua, le­
vantó la cabeza y reconoció á su padre y quería lla­
marle pero no pudo todavía articular palabra. El oido 
y el habla se recobraron poco á poco, de modo que ca­
si tuvo que aprender á hablar de nuevo. Como Boweu 
lo decía, fué característica de Melilotus la rapidez ó ins­
tantaneidad de su acción. 

Lo prescribió también Ozanam en dos casos de ma­
nía roincidente. El éxito de uno fué feliz y la curación 
permanente. 

Hay también el Melilotus ccerceleus cuyo perfume es 
tan penetrante, crece en Bohemia y Silesia, donde lo 
usan como un té, y ahrma Mathiolus que produce y 
cura la fotofobia y las nebulosidades de la visión. 

(Hahnemannian Monthly.j—S. A. trad. 

VARIEDADES. 

ORFEÓN DE LA DISCORDIA. —Así apellida á la 
Academia de Medicina de París, Le Monde lllustré con 
motivo de haber asistido uno de sus redactores á una 
sesión celeln-ada por tan respetable corporación. 
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«Todas las voces quo he asislido.á una sesión de la 
Academia de Medicina, dice, he salido amedrentado 
preguntándome como es posible vivir, cuando los que 
deberían sostener la vida están tan poco acordes acer­
ca los medios do obtener este resultado.» 

«Escoged, no importa cual, algún punto de patolo­
gía ó do terapéutica, hacedle tratar en la tribuna de la 
Academia de Medicina, por cualquier Dr., inmediata­
mente otro se levantará de su asiento, pedirá la pala­
bra y so encargará'de demostrar que todo cuanto ha 
dicho su colega no es más que un tejido de monstruo­
sas bestialidades, y que el específico que ha preconi­
zado como infalible, para tal ó cual enfermedad, os 
causa de otra do la que se muere uno no menos in­
faliblemente.» 

INFLUENCIA DE LA MÚSICA SOBRE LAS AFECCIO­
NES UTERINAS.—En el «Siglo Médico» leemos quo el 
Sr. Balestro ha publicado en un periódico cstranjero 
algunos casos muy curiosos sobre este particular. Esto 
médico ha observado que, en varias mujeres que te­
nían afecciones uterinas, producía ol piano irradiacio­
nes nerviosas hacia los órganos genitales, que provo­
caban, ora dolores, ora un ílujo exagerado de secrecio­
nes patológicas. Como quiera quo la acción mecánica 
del piano no puedo explicar esto fenómeno, lo atribu­
ye el Sr. Balestre á la acción congestiva ejercida sobro 
el lítoro por la iníluencia quo tiene la música sobre el 
sistema nervioso, más impresionable á causa de la 
lesión uterina. Si es de temer la música cuando la en­
ferma es la causa, por decirlo así, de las escitaciones^ 
¿sucederá lo propio cuando se contenta aquella con 
oir? El Sr. Balestro no se decide de un modo definiti­
vo; pero cree que deberá proscribirse casi en absoluto 
la ópera á las mujeres que padecen del útero. 

DISPEPSIA CRÓNICA.—El caso dol lionime á la four-
clietie, á quien ol Dr. León Labbé practicó la gastroto-
mía, con un mediano éxito hace pocos meses, nos ha 
hecho recordar otro caso de haberse tragado cuerpos 
estraños, inserto en uno de los últimos números del 
Soulhen Argus. Un penado que sufría la pena de cárcel 
temporal por robo de una sortija, recorría antes los 
pueblos dando representaciones en las cuales ofrecía 
tragarse algún cuerpo escogido por el público. La 
sortija, de cuyo robo era convicto, se la hal)ia tragado 
también, y aseguraba quo hubiera podido tragarse 
una caja llena si so la hubiesen dado. Al presente le 
trata el Dr. M' KiUop, cirujano de la cárcel, que pro­
cura hacerlo arrojar una cadena de acero blanco y una 
gruesa sortija de bronce. La cadena se halla bien per­
ceptiblemente en el hueco del estómago, y díco ol en­
fermo quo hace nuevo meses que la tragó y que os el 
solo cuerpo que le causó alguna dificultad. Asegura 
también, que ha tenido dos libras do joyas en su estó­
mago, y que por espacio do veinte y cuatro horas ha­
bía alojado en él relojes de bolsillo. El carcelero poseo 
una colección do cadenas, cortaplumas, brazíilotos 
etc. etc. que asegura haber sido arrojados por el preso 
por medio de eméticos. Digno de estudiarse íisiológi-
camontc es esto caso. (The Iwmcopathic World.) 

ORINA ALBUMINOSA EN LAS FIEBRES INTERMI­
TENTES.—El Dr. Schokovskí leyó una memoria en 
la Sociedad Médica Caucasiana en la quo demostró 
haber tratado en el hospital militar do Kussan, que 
está rodeado de pantanos, 15i soldados quo padecían 
fiebres intermitentes, y que 8ü por 100 de las afoccio-
ftos eran debidas á la malaria. Según dice en esta me­

moria, más de la mitad de enfermos de liebre inter­
mitente padecían accidentalmente albuminuria, y que 
en aquellos casos en que habían sido más frecuentes 
las recidivas y había llegado á desarrollarse la caque­
xia, se hallaba poco monos que siempre la albúmina, 
pero que se la encontraba escasas veces en casos recien­
tes ó en aquellos que contaban pocas recidivas. Cuan­
do se la encuentra, coexiste con abatimiento de fuerzas 
é indica una extrema gravedad dol próximo ataque, al 
que acompañará una muy alta temperatura ó será 
precedido de otra enfermedad infecciosa. Hállase más 
especialmente la albuuiina en el tipo remitente y con 
mucha frecuencia en el tipo cotidiano ó tercianario. 

PRECEPTOS HIGIÉNICOS DE ALEJANDRO DUMAS. 
—Este célebre escritor ha formulado los siguientes de 
higiene física y moral: 

Camina dos horas todos los días. 
Duermo siete horas todas las noches. 
Levántate desdo quo te despiertos. 
Trabaja luego ([ue te levantes. 
No comas sin hambre, y siempre despacio. 
BOIJO para no estar sediento. 
Habla solo cuando es menester, y no digas más quo 

la mitad de lo que piensas. 
No escribas lo que no puedes firmar. 
No hagas lo que no puedes decir. 
No olvides nunca quo los demás cuentan contigo, 

poro quo tú no puedes contar con ellos. 
UNIVERSIDADES ALEMANAS. —El númcro do estu­

diantes do medicina que han frecuentado las Univer­
sidades en el último semestre, incluyendo las dos 
universidades suizas, ha sido el de 5013, á saber: en 
Viona, 750; en Wurzburgo, 507; en Leipzig, 4í9; en 
Munich, 431; en Dorpat, 374; en BerUn, 297, (no com­
prendiendo los alumnos de Sanidad militar); en Gres-
fswald, 228; en Breslau, 180; en Tubinga, 179; en 
Zurich, 178; en Strasburgo, 160; en Crlangon, 142; en 
Bona, 139; en Friburgo, 131; en Koenigsberg, 125; en 
Hcidolberg, 106; en Giossen, 102; on Goetinga, 101; en 
Halle, 95; euMarburgo, 9 ; en Zona, 91; en Kiel, 81; 
on Bale, 62; y en Rostok, 36. De modo quo entre todas 
las Universidades de Alemania, inclusas Austria y 
Suiza, ol número de escolares de medicina no llega, y 
mucho le falta, al do los que concurren á las universi­
dades espafiolas. 

LO SENTIMOS.—Acaba do fallecer en Luzano (Sui­
za) ol célebre módico homeópata doLeipsig, Dr. Clotar 
Müller, director do la Internalionale Homosopatischc 
Prcsse, quo so publica on esta última población. El Dr. 
Müller, además do sus muchos trabajos literarios y 
acreditada práctica, hace poco había dado á luz ol «In­
dicador característico do los 30 medicamentos homeo­
páticos más importantes y su aplicación á las enferme­
dades más comunes,» que ha sido traducido á nuestro 
idioma. 

También failcció hace poco el distinguido y emi­
nente médico homeópata Dr. CarroU Dunham, presi­
dente que fué de la Convención homeopática univer. 
sal, celebrada en Filadolfia ol año anterior. 

CONGRESO HOMEOPÁTICO.—En ol próximo mes 
do agosto se celebrará en París un congreso homeo­
pático universal, para ol cual se están ya redactando 
¡as invitaciones. 

BARCELONA: 
Imp. de Luis Tasso, Ilijo, callo del Arco del Teatro, núms. 21 y 23. 


